
na vez fue Jesús, acompañado de sus discípulos, a una ciudad 
llamada Naim. Aquella ciudad, como todas las de entonces, 
estaba rodeada de una muralla y sólo unas cuantas puertas 
daban acceso a la ciudad. 

Al acercarse a la puerta de la ciudad se cruzaron con un grupo 
de gente que sacaban a enterrar a un muerto. Era el hijo único 
de una viuda, que lloraba amargamente. Al ver el padecimiento 
de aquella mujer que quedaba sola, Jesús tuvo compasión de 
ella. Se le acercó y le dijo: “No llores”. A continuación se acercó 
al muerto y lo tocó. Los que lo llevaban se pararon.  Jesús dijo: 
“Joven, a ti te lo digo: ¡Levántate!” El muerto volvió a la vida, se 
incorporó y se puso a hablar.  Jesús se lo entregó a su madre.

Estaba claro que Jesús era algo más que un hombre: no sólo 
camina sobre las aguas, multiplica los panes y los peces, cura 
a distancia al criado del centurión, cura a la mujer enferma 
de hemorragias y resucita a la hija de Jairo, sino que también 
resucita al hijo de la viuda de Naim. Jesús no era un charlatán, 
que habla mucho pero que no hace nada. Jesús dice y hace, para 
que sus discípulos viesen y nosotros veamos que de él podemos 
fiarnos. Él dijo en una ocasión a sus discípulos algo que les 
costaba creer: 

“Esta es la voluntad de Dios Padre: que todo el que crea en mí tenga 
vida eterna. En verdad, en verdad os digo: todo el que cree en mí tiene 

9
Jesús resucita al hijo único 
      de una viuda
   y a su amigo Lázaro

U
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Jesús, que es nuestra Vida, corre al sepulcro para 
sacar de allí al muerto de los cuatro días. 

Él busca a Lázaro para luego 
ser buscado y encontrado por Lázaro. 

 ¡Ánimo, Señor! Busca al que amas: ¡Búscame! 
 Y haz de mí un amigo y un buscador tuyo.
 Pregunta dónde me han puesto: 
 Porque estoy enterrado, atado y aplastado.

   
          (San Bernardo)
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vida eterna y yo le resucitaré. Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo, 
si uno me come vivirá para siempre. El que come mi carne y bebe mi 
sangre tiene vida eterna y yo le resucitaré”

Cuando oyeron a Jesús, decir estas cosas, muchos le 
abandonaron, pensando que se había vuelto loco, porque ¿qué 
hombre puede dar a otro la vida eterna, cuando vemos que todos 
mueren, antes o después, aunque sean buenos?  Y es que a pesar 
de haber visto los milagros no creían que Jesús fuese Hijo de 
Dios. Pero lo es y tiene poder para dar la vida eterna a todo el 
que cree en él.

Tampoco entendían lo del pan, la carne y la sangre ¿cómo 
les podía decir que lo comiesen? Sin duda se ha vuelto loco, 
pensarían. ¿Y vosotros? ¿Lo entendéis ya? ¿Cómo es posible que 
nos diga que comamos su carne y bebamos su sangre? El Señor 
se refiere a la Eucaristía, a lo que vosotros celebraréis el día de 
vuestra primera comunión. Aquel día comeréis su cuerpo y 
beberéis su sangre, pero esto lo explicaremos más adelante.

Jesús hizo muchos otros signos para que podamos fiarnos de 
sus palabras, aunque a veces, nos parezcan difíciles de creer. No 
podemos contarlos todos, pero atended a éste:

Jesús tenía unos amigos, tres hermanos: Lázaro, Marta y María. 
Vivían en Betania, un pueblo cercano a Jerusalén. En una ocasión 
en que Jesús y sus discípulos están lejos de allí, le envían un 
mensajero para que venga cuanto antes porque Lázaro está muy 
enfermo y temen por su vida. Pero Jesús no va. Él sabe lo que 
sucederá, pero quiere hacer un signo para que creamos en él y en 
sus palabras:  “todo el que cree en mí tiene vida eterna y yo le resucitaré”. 

Pasan algunos días y, de pronto, dice: “Vamos a Betania, Lázaro 
ha muerto”. Y se ponen en camino. Llegan a Betania después 
de cuatro días de camino. Los discípulos comprueban que, 
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efectivamente, ha muerto Lázaro. La casa está llena, muchos 
han venido a consolar a las hermanas. Cuando Marta se entera 
de que Jesús ha llegado, sale fuera: “Si hubieras estado  aquí -le 
dice- no hubiera muerto mi hermano”. Jesús le contesta: “Tu hermano 
resucitará. Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera 
vivirá;  y todo el que vive y cree en mí, no morirá jamás”.

Se acerca también María llorando, se echa a los pies de Jesús y le 
dice:  “Señor, si hubieras estado aquí mi hermano no habría muerto”. 
Llora ella y los judíos que la acompañan. Entonces, viendo Jesús 
que no se fían de él, que no terminan de creer que él puede 
devolver la vida a su amigo Lázaro, se entristece y llora también. 
Algunos de los presentes dicen cuando le ven llorar: “mirad cómo 
le quería”. Pero Jesús no llora por Lázaro, sino por ellos, porque 
no tienen fe. Lázaro había sido enterrado según la costumbre 
judía: todo cubierto, atado de pies y manos con vendas, colocado 
en una cueva y tapado su entrada con una gran piedra.

Jesús va hasta la entrada del sepulcro y pide que quiten la 
piedra. Marta, una de las hermanas le dice: “Pero Señor ya hace 
cuatro días que lo enterramos, ya huele mal”. Pero Jesús insiste. Por 
fin quitan la piedra que tapa la entrada del sepulcro. Entonces 
Jesús con fuerte voz grita: “¡Lázaro, sal afuera!” 

Y  Lázaro, atado de pies y manos con las vendas, sale fuera del 
sepulcro. Jesús dice: “Desatadle y dejadle andar”.

Aquel día muchos judíos creyeron en él y en sus palabras. 
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1. Después de ver a Jesús hacer tantos milagros ¿Qué es lo que queda claro? 
        

         ¿Era Jesús un 
charlatán?    

¿Por qué?

2. Según las palabras de Jesús: 
¿Cuál es la voluntad de Dios?

¿Resucitará quién crea en él?        ¿Quién dice Jesús que es él?

      ¿Qué efecto experimentará quién se 
alimente de la carne y la sangre de Cristo?

3. Cuando oyeron a Jesús decir estas cosas, algunos de los discípulos creyeron 
que estaba loco y lo abandonaron. La primera razón es que no creían 
que fuese      y que tuviese poder para dar     
La segunda razón es que no entendían

Pero ¿a qué se refería Jesús con estas palabras?

4. Contesta a estas preguntas:
¿Por qué espera Jesús a que su amigo Lázaro muera para ir hasta Betania? 

¿Cuántos días lleva muerto Lázaro cuando llega Jesús a Betania?
¿Por qué llora Jesús en Betania?

¿Qué ocurre cuando Jesús grita: “¡Lázaro, sal afuera!”?

¿Qué pasó con muchos judíos cuando vieron un milagro tan grande?

¿Crees tú que Jesús tiene poder para dar vida a los muertos?
¿Crees tú que Jesús tiene poder para darte a ti vida eterna?
¿Quién más puede darte esa vida?

Ejercicios
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unque Jesús curó a muchos enfermos e incluso 
devolvió la vida a los muertos, Él quería curarnos una 
enfermedad más grave, y librarnos de una muerte más 
definitiva, que la que sufren nuestros cuerpos.

Los hombres somos no sólo el cuerpo que se ve y que, 
con los años, crece y se hace fuerte y que, también 
con los años, envejece, se debilita y muere. Los 
hombres también somos alma. Y el alma no envejece 
ni muere, es eterna. Pero así como al cuerpo le afectan 
las enfermedades, el alma tiene una enfermedad 
gravísima que puede hacerla vivir eternamente en un 
terrorífico sufrimiento.

A ese terrorífico sufrimiento, en el que el alma puede 
acabar muriendo eternamente, lo llamamos infierno. 
Y a la enfermedad del alma humana, que puede hacer 
que el hombre acabe tan mal, la llamamos pecado.

10
Jesús perdona y cura al paralítico; 
           y enseña que la verdadera
  enfermedad que quiere curar
    es el pecado

A
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Catecismo Jesús es el Señor
La reconciliación. Recibimos el perdón que nos renueva / Páginas 104 y 105
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¡Bendito “el Médico” que bajó 
a cortar sin dolor; y a curar las 
heridas con una medicina que no 
era fuerte!.
Su Hijo fue la medicina que tiene 
piedad de los pecadores.
¡Mar de gloria que nada necesitas!.
Recibe, por tu bondad, una
gota de acción de gracias,
ya que con tu don, 
has humedecido mi lengua
para glorificarte.

(San Efrén)
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Esta enfermedad, el pecado, que puede hacernos pasar la 
eternidad en el infierno es lo que vino a curar Jesucristo. 
Cuando él curaba a los ciegos o a los leprosos, al siervo del 
centurión, a la mujer con hemorragias, etc, quería hacernos 
ver que también puede curar al hombre del pecado, que 
puede “perdonar los pecados”. Y cuando resucitó a la hija 
de Jairo, al hijo de la viuda o a Lázaro, nos mostraba que él 
puede y quiere librarnos del eterno morir que es el infierno.

En una ocasión estaba Jesús en una casa. Cuando la gente 
lo supo, se llenó la casa, y la puerta de la casa se abarrotó de 
gente, de forma que no se podía pasar hasta donde él estaba. 

Había en el pueblo un paralítico, no podía moverse y pasaba 
los días echado en una camilla. Unos amigos suyos pensaron 
llevar al paralítico ante Jesús, pero no podían pasar a causa 
de la multitud que se agolpaba alrededor de la casa. Entonces 
se subieron al tejado, y abriendo un hueco en el techo, 
descolgaron al paralítico, que quedó delante de Jesús.

Cuando Jesús vio la fe de aquellos amigos, le dijo al 
paralítico: 

“Hombre, tus pecados quedan perdonados”.  

Había allí unos fariseos que pensaron para sí: “Este Jesús es 
un mentiroso, porque sólo Dios puede perdonar los pecados”. Y es 
verdad que sólo Dios puede perdonar los pecados y curar su 
enfermedad, pero lo que ellos no sabían es que Jesús era Hijo 
de Dios y Dios.

Pero Jesús les sorprendió. Conociendo sus pensamientos se 
volvió a ellos y les dijo: “¿Por qué pensáis en vuestro corazón que 
soy un mentiroso? Pues para que veáis que tengo poder para perdonar 
pecados  -entonces se dirigió al paralítico-  a ti te lo digo: levántate, 
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coge tu camilla y vete a tu casa”. Y aquel paralítico se levantó, 
cogió su camilla y se fue a su casa, alabando a Dios. 

¿Os imagináis la cara que se les quedó a los fariseos?  Pero 
lo importante es lo que nos enseña Jesús: que el pecado es 
mucho más peligroso que cualquier enfermedad del cuerpo, 
por dolorosa que esta sea; pero, sobre todo, que él tiene poder 
para perdonar los pecados y librarnos del infierno.

Y ¿quién no querrá recibir el perdón de los pecados? Sobre todo 
sabiendo que quien otorga este perdón es Jesús, el que nos ha 
amado hasta la muerte. Sobre todo si uno sabe que con el perdón 
de los pecados uno se libra del infierno. Sobre todo si uno sabe 
que con el perdón de los pecados uno gana la resurrección; no 
como la que ganó Lázaro, que volvió a esta vida terrena pero 
luego tuvo que morir otra vez, sino la resurrección a una vida 
nueva, a la vida del cielo, a la vida eterna, que es la vida junto 
a Jesucristo para siempre, con nuestra alma eterna y nuestro 
cuerpo resucitado como el de Cristo. 

Todo eso lo otorga el perdón de los pecados que Cristo ofrece 
a todos ¿quién no lo querrá?.
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1. ¿Cuál es la verdadera enfermedad que Cristo vino a curar?

2. Di si es verdadero o falso (V o F):
Existe una enfermedad más grave que cualquiera que pueda sufrir 
nuestro cuerpo.

La muerte de nuestro cuerpo es la muerte más terrible que podemos sufrir.

Los hombres somos simplemente el cuerpo que nace, crece y se corrompe 
tras la muerte.

Los hombres somos cuerpo y también alma.

El alma del hombre envejece al tiempo que lo hace el cuerpo y muere y se 
deshace al tiempo que muere el cuerpo.

El alma es eterna, nunca muere, nunca desaparece, nunca se deshace.

Hay una enfermedad que puede afectar al alma y hacer que viva su 
existencia eterna con un terrible sufrimiento.

Esa enfermedad es el pecado, y el sufrimiento eterno que puede producir es 
el infierno.

La verdadera enfermedad que vino a curar Jesucristo es el catarro.

Jesús puede y quiere curarnos del pecado; quiere y puede librarnos del infierno.

3. Responde a estas preguntas
Dos hombres llevan a su amigo paralítico hasta Jesús. ¿Pueden hacerlo fácilmente?

¿Por qué?

¿Cómo lo hacen?

¿Qué le dice Jesús al paralítico cuando lo ve a sus pies?

Al oír a Jesús, ¿qué pensaron los fariseos?

¿Es verdad que sólo Dios puede perdonar los pecados?     ¿Tenían 
entonces razón los fariseos?     ¿Por qué?

Jesús sorprendió a los fariseos, ¿por qué?

Ejercicios
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A uno le sube la fiebre cuando tiene catarro. Y así, la fiebre hace 
que nos demos cuenta de que algo funciona mal y que vayamos 
al médico y que el médico nos de la medicina que necesitamos. 
Pero lo peor de la enfermedad del pecado es que muchas veces 
no duele, ni da fiebre, ni da malestar, de tal forma que aunque uno 
esté enfermo no se da cuenta hasta que ya es demasiado tarde.

Además, todos los hombres enfermamos con el pecado. Sólo 
Jesús y la Virgen María se vieron libres de esta enfermedad que 
conduce, si no se la ataja, a la muerte eterna. Por eso todos 
tenemos que buscar al único médico que tiene poder de curar esta 
enfermedad, que es terrible aunque al principio no duela.

Y el primer paso, antes de acudir al médico, es localizar bien la 
enfermedad, saber bien si es la pierna derecha o la izquierda, el 
ojo o la oreja lo que me duele. Es decir, cada uno tiene que saber 
cuáles son sus pecados. Por eso el primer paso necesario para 
confesarse bien es hacer examen de conciencia: repasar qué 
pecados ha cometido uno.

Y eso es lo que tenemos que hacer ahora. El catequista os 
ayudará, repasando los Mandamientos, a “localizar” vuestros 
pecados .

Hoy, cuando termine la catequesis, o mañana, si hoy no hay 
tiempo, debes ir a la capilla y allí delante de Jesús, el médico 
bueno que cura el alma, repasa tú solo los Diez Mandamientos. 
Ve apuntando en un papel los pecados que has cometido. 
Cuando hayas terminado de hacer este examen de conciencia, 
lee todos los pecados que has apuntado y reza el “Yo confieso...”. 
Mira a Jesús, que está en el sagrario y pídele perdón, él te lo 
dará la primera vez que te confieses. Cuando hayas terminado y 
te vayas rompe el papel, no hace falta que nadie lo vea, es algo 
entre tú y Jesús.

¿Y TÚ? ¿CREES QUE NECESITAS SER 
CURADO DE ESTA ENFERMEDAD TERRIBLE 
QUE ES EL PECADO?
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